
Como ocurre con todas las grandes obras de ficción, resulta difícil 
decantarse por una única razón que fundamente la enorme influencia 
de El proceso. Publicada en el año que siguió a la muerte del autor, 
la novela mÁs conocida de Kafka suele leerse como una parábola de la 
burocracia llevada a los extremos más absurdos en la que un hombre es 
detenido por un crimen que nunca llegan a explicarle, y por el que el 
“proceso” en sí nunca llega a celebrarse.

Kafka, él mismo licenciado en Derecho, escribió el libro por las noches, 
a la vuelta de su trabajo en una compañía aseguradora de Praga, donde 
vivió toda su vida. No es difícil establecer una relación entre su rancia 
existencia profesional y el espectro acechante en que convierte la 
burocracia en su obra maestra.

La historia de Joseph K. puede leerse simple y llanamente como una 
alegoría del control estatal —precursora de 1984 de Orwell— en la que 
un abominable laberinto judicial va devorando poco a poco a un ciudadano 
inocente. Jean-Paul Sartre interpretó la obra como una alegoría de 
la identidad judía en un mundo de antisemitismo latente en el que la 
culpabilidad y el miedo hostigan cada acción y pensamiento del individuo.

La novela puede leerse asimismo como una ensoñación psicológica 
pesadillesca, impregnada por el miedo de Kafka a su padre dominante. 
El estilo extraordinariamente minucioso, realista a la par que absurdo, 
genera una atmósfera misteriosa y desconcertante que en nuestros días 
todos reconocemos al instante como “kafkiana”.

En resumidas cuentas, no es del todo posible interpretar el texto con 
exhaustividad. Siempre queda algo en la recámara, un saber particular que 
no conocemos y que ejerce su hechizo sobre una generación tras otra de 
lectores.
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¿Y MI 
DESAYUNO?

QUIERE EL 
DESAYUNO.

imposible.

Primero 
dígame quién 

es usted.
 

¿No preferiría 
quedarse donde está?¡Eso ya lo 

veremos!

CAPÍTULO 1
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No debería usted 
salir de su cuarto.

¿No se lo 
ha dicho 
Franz?

Está usted 
detenido.

Eso parece, pe-
ro ¿por qué?

Pronto verá 
lo cierto que 
es todo esto.

No somos quien para 
decírselo. Se han iniciado 

los trámites. Ya se 
enterará en su momento.

¿Qué es lo que 
quieren de mí?
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